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LA MUERTE DE JACINTO

(A la eterna memoria de Tony Barroso)

Jacinto, de improviso, debatido:
Apolo que le ofrece sus amores
y Céfiro, que juega divertido.

La carne, que ofrece resplandores,
y tienta con abiertos, vueltos ramos
placeres tornados en horrores.

Y sin saber, siquiera, dónde estamos,
el prado, que ahora verde se nos muestra,
se cubrirá de velos ya granados.

La jabalina -que hiere diestra-
acierta ya a Jacinto, tembloroso,
bello holocausto de hora siniestra.
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Pero el llanto de tu Apolo amoroso
hace nacer esa flor primorosa
que encierra tu sueño barroso.

Y la vida a la muerte rebosa,
luchando abiertamente con el hado,
a quien vence la memoria hermosa.

Con tu recuerdo, en el alma, fijado,
te escribo, peregrino incomprendido,
tu atónito terceto encadenado.

SONETO PARA PILAR BOYERO 

Frenesí de ensueño, carnal y humano,
desnudo, al goce, la pasión enseña,
-mientras reina se sabe, ama y dueña-
trémula tiembla la inquietante mano.
Abona la semilla el fértil llano
y, en feroz trabajo, la voz empeña
(brillante luz, resplandeciente seña)
en los ecos eternos de Solano.
Pilar rotundo de arte, copla y llanto,
columna fuerte del amor sincero,
piedra angular de desgarrado canto,
soberbia clave, tú, de afecto fiero,
bastión en que se estrella el desencanto:
así eres tú, Pilar, Pilar Boyero.
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EL HIJO DEL PESCADERO

Arrojado de un palacio,
-vestido de amor y duelo-
baja la calle despacio
el hijo del pescadero.

Angustia de amor huido,
(gruta vacía su pecho)
contiene, apenas, un grito
el hijo del pescadero.

Su casa ya no es su casa
ni hay en su cama amor fiero:
vierte su dolor en tablas
el hijo del pescadero.

Lienzos de llanto y espuma,
paletas -de vano desvelo-
aferran sólo a la vida
al hijo del pescadero.

Deshecho está hoy el lecho,
hecho de amor y de sueños,
helecho de amargo pecho
del hijo del pescadero.

Vierte una olla de arroz,
tan saciada de desprecio,
que está llena del dolor
del hijo del pescadero.

Saborea la traición
-inmensa como el desierto-
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y sólo busca el amor
el hijo del pescadero.

Y quiere soltar un grito,
y sólo sale silencio,
silencio de amor herido
del hijo del pescadero.

Míralo, míralo amigo,
mendigando amor y besos
buscando abrazos perdidos,
el hijo del pescadero.

OTRA VEZ EL INSOMNIO

Serena claridad, palma de estío,
las sábanas bañadas de desvelo,
mis sueños, que juegan en tu pelo
ensueños peregrinos y vacíos.
Guardado estaba –entero- el pecho mío:
llegó la noche y se deshizo el hielo...
Tormentas de imposible anhelo
destrozan, lentamente, el desvarío.
Pasará, calmada, una quimera,
sobre el alma -cansada, ya, y desierta-
herida, grave, de tu luenga espera.
Y en la esperanza, la duda incierta
que acaso sólo sea pasión fiera,
desnuda y acechante tras la puerta.

Francisco Acedo Fernandez Pereira
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